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APCNTES HISTORICOS 

La revolucíón iniciada en l\Iéxico el día 20 de noviembre de 1910 fué 
feeunda en interesante producción numismática. Los años que comprendió 
ese movimiento fueron de 1911 a 1917, y durante ese período muy munero­
sas e importantes emisiones monetarias f11eron llevadas a caho, no solamen­
te por la administración general del Gobierno, sino por jefes de facciones 
qne militaban en diferente~ puntos del país, como lo prueban las mom:­
das que se labraron en los E~tarl.os de Guerrero, Oaxaca, Morelos, Puebla, 
Jalisco, Durango, Sinaloa y Chiht1ahna. 

La exégesis de e~te intere;,ante aspecto de la reYolnción mexicana ha 
tenido ha:--ta ahora muy pocos entn;.;ía:-tas, no preci~amente porqne en Mé­
xico no haya habido íntelígcHte~ numismático:-;, ptH:;;;to qttt.' entre los aficio­
nados a estos estndios han figurado, en di\'er,;as do11 ~orberto Do­
míngm•z, antiguo Director General de Correo,., el Padre Fischer. Consejero 
del Emperador Maximiliano. lo" P.P. Quiro;. y \-a]yerde, don Luis dd Ra­
za, don Adolfo Muño:t., d Barón Kaska, don Juan :\Ianuel N'oriega, don 
Anrelio Balme y otros ígnalmente di~tínguidos: ~ÍllO porqne pocas pc.:rsonas 
se han dedicado tn forma sistemática y cuidadooa a cokccionar ejemplares 
<le la Re\•olnción. Entre ellas, es de justicia mencionar al ~eñor liceucíado 
Roherto Ca~tro, a don !'liaría Argüelles y al doctor Everardo Landa, 
qnienes poseen los monetarios más importnntes de emitidas durante 
e:se período rle la historia de :\léxico. 

No existe en nuestro país, como en otros, una :-:ociedad debidamente 
organízada qm· se rledique a la numismática. Coleccionistas aislados son 
quienes se han ocupado de rennir los ejemplares emitidos, con el objeto 
principal de impedir que tan interesantes se pierdan en el olvido, co­
mo aconteció durante los ilfio::; inme.Jiatos a la consumación de nuestra In­
dependencia. 

Por eso e:-; Qm' quien esto e~cribe, animado por la indicasión de un gm­
¡w de personas afect,,s a la Hnmismática. se ha decidido a rmhlicar las ob­
servacione:; recogidas a tran~s de numerosos a todos los lugares en 
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donde tuvo rloticia de que se habían acuñado monedas de la época revolt1-
cionaria. Labor es esta muy compleja por su propia naturaleza; rogamos, 
pues, a los lectores de estas notas, que las consideren con indulgencia, ya 
que es evidente que, por la misma índole de este trabajo no ~ería posible 
llevarlo a cabo con la absoluta exactitud que fuera de desearse. 

El autor hace a un lado toda falsa mode;;tia y juzga que e~ uno de los 
más capacitados para publicar 'l1na información, la más amplia posible, so­
bre tan interesante tenia, ya qne su experiencia personal y los numerosos 
viajes qt1e con este excl11sivo objeto ha realizado le han permitido hacer gran 
acopio de datos y observaciones. 

Poco es lo qne se sabe acerca de algunos ejemplare::. extraorclirlariamed· 
te importantes y raros. Ha corrido la especie de que, durante el gobierno del 
General M. Diégilez en Jalisco, se acuñaron unas monedas, por valor de un 
peso en plata, que al reverso ostentaban la fignra üe un cadete al de un ca­
ñón; dato proporcionado pot el seíior León Semería, de oficio relojero y 

platero, que actualmente vive en Veracrnz, y que fué el encargado de gra· 
bar el troquel. Solamente se hicieron, según se dice, unas doscientas piezas: 
pero jamás se ha visto una sola de ellas. El autor tnvo ocasión de ver, en 
Guadalajara, unos billetes revolucionarios por valor de un peso, cuyo gra­
bado representa en el anverso precisamente un cadete al pie de un cañ6n. 
Es probable, por lo tanto, que el señor Semería haya sufrirlo un error al 
proporcionar estos informes. 

Se dice, también, que en el pueblo de jacona, del Estado de l\íichoacán, 
el jefe revolucionario Gertrudis Sánchez ordenó la emisión de monedas de 
níquel de veinte centavos. En 1913 nos llegó la noticia de que en el Mine· 
ral del Oro, del Estado de México, se había hecho nna emisión ele monedas 
de oro con valor de cinco r diez pesos, y supimos despnés t¡ue en Huauchi­
nango,del Estado de Puebla, se habían acufíado, en 1915, por orden del Jefe 
de la Brigada Márquez, monedas de cobre, por valor de cincuenta centavos, 
que ostentaban la palabra ''forzosa'', referente ¡¡ su ci rculacjón. f~n Cusi­
huiriachic, Chih11ahua, hubo asimismo una emisión monetaria, de la cual 
se conoce solamente un ejemplar de C'Íncuenta centa,•os, en plata y de nmy 
primitiva factura. Según datos proporcionados por un prominente comer­
ciante de Uruapan, Míchoacán, el famoso José Inés Chávez García mandó 
troquelar allí, en 1915, monedas grandes de cobre, con valor de veinte C'en­
tavos, que tenían esta leyenda: "EJERCITO RESTAURADOR DEL ES­
TADO DE MICHOACAN". No ha sido posible obtener un solo ejemplar 
de la citada moneda. 

En uno de los viajes que hicimos al Estado de Guerrero, fuimos infor­
mados que el General ''Chon'' Díaz mandó acníiar monedas de veinticinco 
centavos, cíncuenta centavos, un peso y dos pesos, en un mineral pertene­
ciente a un señor Flavio Maldonado y situ:Hlo en la "Costa Chica'" de di­
cho Estado. Como estos ejemplares son absolutamente desconocidos, no es 
posible describirlos: quizás uno de ellos sea el número 109 a, de estos apun-
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tes. El Doctor José María Argiielles, prominente coleccionista de México, 
nos ha informado que posee varias monedas revolucionarias de oro, hechas 
en Taxco, Guerrero, pero a pesar de que nos ha permitido sacar fotografías 
de algunas piezas raras de su colección, no ha podido localizar dichas mone­
Jas de oro de Taxco. 

Los datos anteriores se consignan solamente como rumores, ya que en 
tal forma han sido proporcionados. :B:s indudable que vivan todavía muchas 
personas enteradas de los detallei:l de estas emisiones fiduciarias. Nos pro­
ponemos seguir haciendo cuidadosas investigaciones sobre el particular, pa­
ra hacer acopio de más amplios informes. 

No deseamos contluir este preámbulo, sin expresar nuestro más since­
ro agradecimiento a los distinguidos numismáticos y excelentes amigos 
señores Doctor José María , Doctor Everardo I,anda, don Serapio 
i\sencio y muy especialmente, al señor Licenciado Roberto Castro, cuyos 
valiosos informes han sido de gran litilidad para formular estos apuntes. Sin 
la colaboración de tan distinguidas personas habría sido prácticamente im­
posible pergeñar este opúsculo. 

CAUSAS DE LA ESCASEZ ACTUAL DE MONEDAS 

REVOI.,UCiONARIAS 

Aunque, en rigor, la mayoría de las moned:1.s emitidas durante la Revo­
lución no debe considerarse precisamente rara, sí puede afirmarse que hay 
ejemplares que lo son en verdad. En la monografía sobre las Monedas de la 
Revolución, que el señor Ho·wland \Vood, Conservador de la Sociedad Nu­
mismática Americana, publicó en Nue\·a York, en 1921, solamente se des­
cribía un número muy limitado de ejemplares, es decir, setenta y cinco, ·t~· 
tal de las monedas que se conocían en aquella fecha. Pero deb~ tomarse en 
consideración c¡ne el sefíor Wood no consultó a los coleccionistas mexicanos 
antes de dar al~ estampa stt primera monografía. En la segunda edición, 
pnblicada en 1928, se mencionan ciento ochenta lo cual prueba 
que, durante el tiempo que había transcnrrido, tanto los coleccionistas ame. 
ricanos como los de este país, concedieron alta importancia a estas piezas y 
descnbrieron un número mayor del doble de las mencionadas en la primera 
edición del señor \Vood. 

Ahora bien, de en ton ce!" a acá. el autor ha logrado encontrar más de 
veinticinco ejemplares absolutamente desconocidos e inéditos, que des­
cribe en estos apuntes, ejemplares tan e~casos, que muy contados coleccio­
nista:; nacionales o extranjeros pueden lisonjearse de conservarlos en stts ga­
binetes numismátic¿s. En nno de los viajes que hicimos a Tenancingo, · 
E-;tado üe México, tuvimos ocasión de preguntar a un viejo comerciante de 
la localidad, si ese lugar había sido ocltpaclo por los zapatistas. Su respuesta 
fué afirmativa y al solicitar mayores informe!", nos dijo qt1e, a fines de 1915 
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y principios de 1916, se había :cuñado moneda en dicha población y que de 
ello tenía copiosa documentación el industrial señor Rafael Herrera. Entre· 
vistamos al señor quieh tLwo la amabilidad de informarnos que allí 
mismo eh sn casa y por órdenes del Geüeral I,uciano Solís, ;:;e habían acuñado 
monedas de cinco, diez y veinte centavos en cobre. Las de ,·cinte centavos 
son extraordinariamente raras. La escasez de estas monedas se debe a que 

• solamente se acuñaron por espacio de tres meses, y el procedimiento seguido 
para su tabricación fué el de poner los troquele,; entre dos trozos de riel, 
sirviendo éstos de palanca, procedimiento más que primitivo, que no permi. 
tía una acuñación extensa. Además, cuando la zona fué ocupada por las fuer· 
zas de Carranza, que iban en persecución de los zapatistas, las personas que 
poseían monedas-de éstas fueron objeto de muy duras represalias, pues hasta 
se fusiló a algunas de cosa que hizo que dichas piezas cbn toda razón 
fueran ocultadas. Actualmente, es más fácil ohtener monedas de esta emi. 
sión en otros puntos de los Estados de México o de (iuerrero, que en Tenah­
cingo mismo .. 

Informes por el estilo fueron proporcionados en Taxco, gracias a la 
amabilidad de prominentes personas de la localidad, don Melitón Gómez, 
relojero y platero y actualmente Tesorero Municipal de rlicha ciudad, nos 
contó que él y el maestro herrero Severo Cen•antes, habilísimo en su oficio, 
habían sido condtlcido:-; por la fuerza a los campamentos zapatistas, para que 
hicieran el grabado y troquelado de sus emisiones de moneda, ocupación a 
la que todo el período del movimiento zapatista estuvieron consagrado:-;. 
Fueron obra del señor Gómez la mayor parte de los troqueles que indistin. 
tamente se usaron en Atlixtac, Taxco, y Campo Morado. 

Don Fidel Torres, encargado de las ruinas de lo que ante,- fuera la prós· 
pera hacienda azucarera de Atlixtac, nos informó que, al retirarse las tro· 
pas zapatístas y al tomar post:síón de la finca las del Gohierno, al mando del 
General Joaquín Amaro, la lulcienda quetló totallllt:nte abandonada. I,as 
personas r¡ue en ella viven actn::llmente son de mny reciente arraigo y rhu· 
chas de ellas ni siquiera conocen las monedas que!rallí se acuñaron. 

Datos por el estilo obtt1vimos en la hacienda de Atlihnayan, Estado de 
1'>'Iorelos, y en el Mineral de Campo 1\Torado, Estado de Guerrero. 

En Tetela de Oro y Ocampo y en Chiconcuautla. del H~tado de P11ebla 
es absolutamente imposible obtener ejempiares de la~ piezas que allí se acu· 
ñaron; en esta capital pueden conseg'l1Írse con relativa facilidad las mone­
das de veinte centavos de Chiconcnantla, pero las d<, diez centavos, son 
e:¡¡;traordinariamente escasas. 

Las monedas tle Oaxaca son por lo g-eneral fáciles de consegnlr, con 
excepción de rlnas cuantas qt1e a ningúh precio se encuentran. 

Con respecto a las emisione~ de Jalio.C'O y ,\gna,;calientes, convient de­
cir que las primeras no son nada comunes y hasta se ignora el lngar preciso 
de sn acnñación; ésta probablemente se hizo en Gnaclalajara, pero las mo. 
nedas circnlaron fuera de la capital riel Estado. 
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Los troqueles de las emisiones de Aguas;alientes fueron hechos por un 
tal Marcelino Aranda, mecánico de los talleres de los Ferrocarriles en ese 
lugar, y la acuñación se hizo, bajo instrucciones directas de Villa, desde la 
semana de Pascua de 1915 hasta el 10 de julio siguiente. Se ha averiguado 
también'que unos cincuenta juegos de las monedas de plata se hicieron pa­
ra el uso exclusivo del señor Aranda quien, después, .ohseqpiócon ellas a sus 
amigos y a oficides del ejército. La~ monedas de uno y dos centavos son 
sumamente escasas, así como algunas variedades de las de cinco y veinte 
centavos. 

Por una afortunada casualidad, en uno de nuestros numerosos VIaJes 
por Amecameca y sus alrededores, Estado de México, supimos por un co­
merciante de Ozumba, que ciertó c!ientt: suyo aseguraba cj'ue las monedas 
marcadas con los números 138, 139 y 140 habían sido troqueladas en Ameca­
meca y que un su pariente había ayudado a la acuñación. Durante más de 
diez años fueron consideradas estas monedas las primeras de la revolución 
zapatista y se creyó que habían sido acuñadas en 1911 y 1912 ,. pero poste­
riormente, después de vencer muchas dificultades, logramos saber con abso­
luta certeza que tales piezas fueron acuñadas en Amecameca en 1915, y que 
circularon únicamente en ese lugar. 

Los datos que hemos podido recoger y ratificar en los diversos lugares 
del Norte y Sur de la República; en donde se emitieron monedas, nos hacen 
creer fundadamente que las series numismáticas de la Revolución Mexicana 
están destinadas a ocupar un lugar preferente en este linaje de estudios, tan­
to por su escasez actual cuanto por el interesante valor histórico que 
representan. 

Las causas de dicha escasez, en nuestra opinión pueden resumirse co­
mo sigue: 

L.-Dificultad para encontrar materia prima, debido a la falta de explo­
tación racional de los yacimientos mineros. 

H.-Primitivos y defeetuosos aparatos para el troquelado. 
III.-Limitada extensión de los sectores que dominaba cada jefe mi­

litar. 

!V.-Repugnancia del público para aceptar esas monedas, puesto que 
por experiencia sabía que tan pronto como se retiraban unas fuerzas, venían 
otras a imponer la circulación de distintas monedas o billetes. 

V.-El hecho de que la persona que conservaba en su poder monedas emi­
tidas por la facción contraria era considerado enemigo, por lo cual los posee­
dores preferían destruirlas, fundiendo las de plata y arrojando las de menor 
valor a los pozos de agua. 

VI.-La destrucción de monedas causada por plateros y orfebres, que 
siempre han tendido a utilizar las monedas para trabajos de su oficio. 

VIL-La nueva aceptación que tenían en el extranjero las monedas de 
plata y oro por su valor intrínseco y la consecuente substracción de ellas, 
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Francisco Villa, poco antes de morir, envió a los Estados Unidos varios mi­
llones de pesos de los que él había mandado acuñar en la ciudad de Cbi· 
huahua. 

VIIL-La inmediata desaparición de la moneda de plata acuñada, de­
bida al magnífico negocio que resultaba el fundir la moneda metálica y ex­
portar e1 metal al extranjero. 

IX. -La falta de cuidado del público en conservar las monedas de cobre, 
por el poco valor intrínseco que representaban. 

CLASIFICACION. 

Para conservar el orden que se ha dado por los numismáticos a las mone-• das de la Revolución Mexicana desde que publicó su monografía el señor 
Howland \Vood, hemos creído conveniente seguir elm1smo sistema de nu­
meración, para que los números ele estos apnnt(;S correspondan a los por él 
catalogados. De esta manera, estos apuntes constituirán en realidad un com­
plemento de la obra del señor Wood. 

ROSARIO (Sinaloa). 

A juzgar por los infor¡nes o~temdos, las primeras monedas de la Revo. 
lución se hicieron en la cit1dad de Rosario, en junio y jnlio de 1913, por ór­
denes del General Rafael .Buelna, t1tiliuíndose para el efecto ·algunas barras 
de plata pe1tenecientes a la famosa mina "El Tajo". El General Buelna 
tuvo la buena intención de hacer circular monedas más o menos igua1es, en 
apariencia:, . peso y ley, a las del Gobierno; pero como no contaba con obre­
ros especialistas en la materia, h1é necesario utilí;¡;ar como modelo las mis­
mas monedas legales, con las cuales se hicieron moldes de arena que resul­
taron, naturalmente, muy defectuosos. A ello se debe que sólo se hicieran 
'aproximadamente unas 25,000 piezas de un pe~o. Poco despnés, se ensaya­
ron algnnas piezas, y se cayó en la cuenta de que estas monedas tenían un 
valor intrínseco mayor que el de un peso, por lo qnc se proccuió a recogerlas, 
pará volver a fundirlas en barras. 

Además, se hicieron piezas de cincuenta y veinte ventavas, pero en muy 
pequeña escala, debid·o a que los moldes :10 resultaron adecuados . 

.. 
CU LlACA N (Siualoa). 

Un reducido número de las piezas de un ¡..teso, de B11elna, debe hah<·r 
escapado de ser recogido, puesto que se han encontrado algu na!i rc~clla<lu:; 

con las iniciales "G. C.", que se supone sean las del Genera1 CHrrihCil. 

Bién pudieran ser, sin embargo, las iniciales de "Gobierno Con,stitucionalis. 
te.'', muy comunes en aquellos afíos, como lo prueba la variedad dt< timhrt"!< 
postales .que llevan ese resello. De todos modos, se sabe a cieneiu cit!rtu que, 
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uno o dos meses clespnés, o sea en ag-osto o septiembre de 1913, el General 
Juan Carrasco ordenó hacer en Culiacán una segunda acuñación por el mis­
mo procedimiento, aun cuando esta nueva tmi~ión se diferencía de las de 
Buelna, en qne d dibujo es mejor y en que las piezas tienen generalmente 
los cantos limados. Además, estas monedas son un poco más pesadas que 
las de Buelna, y el promedio de su ley es de nnevc décimos plata, un déci­
mo cobre y nna pequeña fracción de oro. 

Todas las monedas de esta emisión son bastante escasas, porque, debi­
do a que sn valor intrínseco era superior al valor represetüativo, en aquel 
entonces y al hecho de que había un gran exceso de papel moneda, la ma­
yor parte de las p-iezas acuñadas fueron fundidas en barras y exportadas. 

PARRAL (Chiht1ahua). 

En Parral, Chihuahua, se emitieron, a mediados del mes de octubre de 
1913, por órdenes del General Maclovio Herrera, algunas monedas de pla­
ta y cobre. El metal se obtuvo de las minas situadas e.n las inmediaciones. 
Estas monedas de plata, y aún las ele cobre, corrieron la misma suerte que 
las ele Sinaloa, es decir, desaparecierou ~úbitamente, debido a que circuló 
la noticia de que contenían alta ley ele oro y que su valor intrínseco era ma­
yor que el de las antiguas. También escasearon, porque circularon 5Ímultá· 
neamente grandes cantidades de papel moneda, que las Fuerzas Con~titn­
cionalistas empezaron a imprimir en ese año. De cualquier manera, es más 
fácil conseguir estas monedas en el Sur de los Estados Unidos, que en Mé­
xico mismo. Especialmente los llamados ''pesos de bolita" son extraordi­
nariamente raros; hay noticia de que para acuñarlos sólo se utilizó parte de 
una barra, y obra en nuestro poder el nombre y dirección de una señora en 
Parral, que se quedó con el resto de esa barra, la cual tenía estampada un 
troq nel, precisamente de dicho peso ''de bolita''. 

CUENCAME (Durango). 

En el pequeño poblado de este nombre situado entre Torreón, Coahui­
la y la ciudad de Durango, se acuñaron, por orden de los generales villistas 
Calixto Contreras y Severino Ceniceros, los famosos pesos de ''M u era Huer­
ta". Como dice Howland \Vood, estos ejemplares no tienen paral\!lo en la 
historia de la Numismática y es por ello que este tipo ha tenido una deman­
da sin precedente dentro y fuera de la República. Sobre todo, las primeras 
monedas que se conocen vulgarmente con el mote de ''Muera Huerta, con 
estrellas'', son extraordinariamente escasas y muy contados los coleccionis­
tas que las poseen. 

En vísperas de publicarse estos apuntes, hemos tenido oportunidad de 
ver dos ejemplares de una moneda de veinte pesos, de tipo igual a la ante­
rior, pero de oro. Bien puede considerarse, esta moneda la más rara de la 
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Revolución. Ambos ejemplares fueron traídos a esta ciudad, en época re­
ciente, por el Sr. L. Gámez, empleado de los Ferrocarrile~ N8cionales de 
México, quien dice haberlas adquirido ele una señora ele Gómez Palacio, que 
escondió a Villa en una de tantas ocasiónes en que éste era perseguido, Y 
quien las recibió de él como obsequio personal por dicho servicio. El señor 
Gámez asevera que, hace ;¡lgunos años, un coleccionista americano tr;¡tÓ ele 
comprar estas' monedas a dicha señora, pero en aquelia época ella se rehusó 
a venderlas. Ultimamente, el señor Gámez vendió una al se-ñor José Rey, 
de esta ciudad, quien tuvo la bondad de facilitarnos la fotografía qne aquí 

reproducimos. 
Antiguos generales v¡llistas han proporcionado informes fidedignos ~le 

que estas monedas se acuñaron en Cuencamé y que Villa en persona las clls­
tribuyó a los Jefes de su ejército, en un pequeño lugar llamado Tepehnanes, 
del Estado de Durango. Se ha sabido, además, qne una señora ele Pasadena, 
California posee una de estas piezas. 

Los troqueles ele ambas piezas deben haber sido hechos por la persona 
que hizo el de las monedas ele cincuenta centavos ele Parral, a juzgar por la 
semejanza que tienen entre sí. 

Probablemente el troquel de las monedas de un peso no estuvo bien he· 
cho, puesto qne se sustituyó con otro en el que ya no aparecen las estrellas. 
Más tarde, por haberse roto (Número 13) se sustituyó con otro (Número 14) · 

Se dice que meses después Villa se llevó el último troquel a Chihuahua, 
en donde hizo acuñar estas mismas monedas, que se cliferencían de las ori­
ginales solamente en el grueso. 

12 a. Un Peso. Igual al número 12, pero acuñada en cobre. 

12 b. Veinte Pesos. Parecida al número 12, pero con la inscripción: 20 PE­
SOS al reverso. Oro. 

17 a. Veinte Pesos. lgnal al n Ílmero 17. pero con las iniciales G C l\1 ( Go­
bierno Constitucionalista de México) inscritas dentro del Gorro ele la 
Libertad. Fundida en cobre. 

DURANGO (Dnrango). 

En la ciudad de Dnrango se acuñaron, por orden de 1 General Calixto 
Contreras, unas monedas de cinco y de un centavo. La mayor parte de esta 
emisión se hizo en cobre, aunque también se acuñaron alg-unas pieza,; en la­
tón y en plomo. No obstante que toda la emisión se hizo en la antigua Casa 
de Moneda que allí existía, la persona encargada de la acuñación cometió 
muchos errores y los troqueles que se utilizaron fneron bastante mal hechos, 
por lo que estas monedas generalmente se encuentran defecttlosas. Las de 
cinco centavos abundan más que las de un centavo. 

Anales. T. VIII,.¡,> ép.~ 3.J.. 
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La emisión debe haber sido relativamente reducida y probablemente só­
lo se hizo para la circnlación local en Durango; actualmente, es difícil en­
contrar esas piezas aún allí mismo. Algunos ejemplares son sumament~ ra· 
ros: por ejemplo, los números 19 y 28. 

I,os números 29 y 45 (cinco centavos, lntón, y 1 centavo, almninio), 
según informes obtenidos en 192-J., se acuñaron en Denver, Colorado. Pro· 
bablemente, el mismo Contreras hizo ese pedido, que jamás•ll<;:gó a stl po­
der, ¡mes la caja a· cajas que contenían las monedas vinieron a esta capital, 
en donde se vendieron en 1111 remate qne hizo el Departamento de B11ltos 
Rezagados de los Ferrocarriks Nacionales de México. Sin embargo, quien 
esto escribe adquirió algunas de las morredas de cinco centavos varios años 

' "' antes de dicha fecha, por lo que es de creerse que cierto número de ellas sí 
fueron puestas en circt1lación, a menos que hayan sido las pruebas que re­
mitió la casa manufactmera. De cualquier manera, la mayoría de ellas no 
circuló. 

CHIHU AIIU A ( Chihnahua). 

l,as primeras monedas que mandó hacer Francisco Villa en la Cása de 
Moneda de Chihl1ahua, fueron las de cinco centavos, de las cuales acttiiaron 
enormes cantidades, de tal suerte, qttc pueden con!'iderarse las más comú­
nes de la Revolución y fácilmente se encuentran en cualquier parte de la 
República. Puede afirmarse, sin temor a equivocación, que el modelo y tro­
quel de esta moneüa (Número 49) son los mejores de este período. Fueron 
dos los grabadores encargados ele hacer los troqueles: los señores M. Revi­
lla y J. Salazat, qnieües prepararon varios modelO!'> de las moneüas de cinco 
centavos, entre otro,; los números 50, 51 y 52, así como otra variedad que se 
ha descttbíerto últimamente, y qne aparece bajo Jos números y 53a. 
I4os mencionados grabadores tflmbién prepararon troqneles diferentes para 
las monedas de un peso (números 46 y 56). 

47. Cúzme;ita Centavos ,-Cobre.~~~~ Aun cuando se supone que está pieza fué 
sólo el modelo para las monedas de plata, no se conocen ejemplares en 
dicho metal y, por el contrarío, los dt: cobre circularon ampliamente 
en el Norte: especialmente en Torreón, Coahuila. Aetualmente, es pieza 
bastante escasa. 

48. Cinruenfa Cenfaz:os. Plata, Las comunes de 1914, con el nombre de Fran­
cisco Villa estampado con pnnzón alrededor del águila. Esta pieza no 
tiene valor numismático alguno, fué solamente resultado del capricho 
de algún admirador de Villa.(!) 

(1) Cosa parecida pasó con nna moneda de cobre, que tenemos en nuestro 
poder y que ostenta, e11 una cara, en letras groserainente incusas, 50 CE~T ABOS, 
y abajo un gorro de la libertad; y t:n la otra, la inscripción: TAXCO-GRAL-ZA­
PATA,-.11. R, ele T. 
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49. Cinco C(n/avos. Cobre. Como fué enorme ··¡a acuñación de estas mone­
das, seguramente hí.lbo necesidad de emplear muchos troqueles, en los 
qt1e se han notado diferencias de poca importancia. Por ésta razón no 
se mencionan sino las piezas que realmente lo ameritan. 

51. ('inco Centavos. Cobre. Esta moneda probablemente no fué más que una 
prueba. 

52 a. Cinco Centavos. Cobre. Parecida al número 49, con ligeras variantes. 
Probablemente una prueba. 

53 a. O neo Centa~10s. Arwerso. Igual al del número 49. 
Reverso. La leyenda CHIHUAHUA; abá.jo, guirnalda, y en el centro 

un número V, romano, gntre la fecha 1915 y CENTAVOS. Cobre. 

Esta moneda es bastante tara, por!IJ.o que ~e presume que haya sido al­
gún modelo que no tuvo aceptación· y del cual se hicieron pocos ejemplares. 
Quizás, también, el troquel se· haya roto poco después de ponerse en uso. 

GUADALAJARA (Jalisco). 

Ya se ha hecho mención de una moneda de un peso, cuyo troquel se­
gúri se dice, grabó el señor Samería. El señor Licenciado Robuto Castro tu­
vo oportnnídad de ver, hace algunos años, una moneda en cobre, de un 
p~so, hecha en Gnadalajara y muy parecida a la númt:ro 55 de Chihuahua. 

Según datos proporcionados por una per;;ona que acompañó al General 
José Delgado, durante toda su actuación revolucionaria en el Estado deJa­
lisco, se sabe que dicho General ordenó, a principios de 1915, la acuñación 
de unas piezas de diez cer¡tavos, cobre, en la Casa de :Moneda de Guadalaja­
ra, establecida a la sazón en el Arzob.ispado, y cuyo jefe era el Coronel Gil­
berta García, grabador don Ramón Aguayo y el jefe de talleres don Vicen­
te MadrigaL El único ejemplar que se conoce de esta moneda pertenece a 
la colección Alvarez Martínez, de esta ciudad. (Número 57 a). 

Por su semejanza con las piezas de cinco, diez y cincuenta éentjvos de 
Chihuahua, no cabe duda que las piezas números 57, 58 y 59 fueron emiti~ 
das por orden de algún general villista, a principios de 1915. Lo único que 
ha sido posible averiguar es que, aunque fueron acuñadas en la Casa de 
Moneda de Guadalajara, no circnlaron en esa ciudad. • 

57 a. Diez Centavos. Arw. Bajo un gorro radiante, la inscripción en lrl'" li­
neas. 10/CENTAVOS/1915. Leyenda: GOBII-CR~O LIBERAL DE 
JALISCO MEX. 
Rev. Las armas de Gnadalajara. Leyenda. C01'-JSTI'l'lil'ION V !.tE­

FORMAS. 
Mód11lo. 25 mm. Cobre. Extremadamente rarrt. 
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58 a. Dos Cenfa<·os. Anv. Igual al del número 68. 
Rez1. Impresión incusa del anverso. 
Muy rara. 

AGU ASCALIENTES (Aguascalientes). 

Durante la semana ele Pascua de 1915, bajo instrucciones directas ele 
Francisco Villa, que se hallaba a la sazón en Aguascalientes, el señor Mar­
celino Aranda, mecánico encargado del departamento de herramienta de los 
talleres de las Líneas Nacionales, grabó los troqueles para las piezas que allí 
se acuñaron. Los dibujos fueron hechos por el señor Ricardo AguiJar, dibu­
jante de dichos talleres. El señor Aranda se encargó de la acuñación y fué 
ayudado por su hermano, por el señor Valentín 1\,Iaines, mecánico también, 
y por otras personas. Se aprovechó para el objeto una máquina eléctrica per­
teneciente a los Ferrocarriles. Cesó la acuñación el 10 de julio de ese año, 
al abandonar Villa la ciudad de Aguascalientes por el avance de los genera· 
les Constitucionalistas, Carpio, Gil y Murguía. Estos informes han sido con­
firmados por el señor Nico.lás Arriaga que también ayudó a la acuñación y 
que actualmente está empleado como mecánico en los talleres ele la Compa­
ñía Mexicana de Trandas, en la Indianilla. Dicho señor Aniaga nos hama. 
nifestado que estas monedas no circularon y que el señor Aranda acuñó nnos 
cincuenta juegos, en plata, que distribuyó entre altos oficiales del ejército y 

amigos suyos. 

60 a. Veinte Ceutavos. Cobre. Igual al número 60, pero fundida. Estas pie­
zas se hicieron, en número relativamente reducido, por órdenes de un 
general villista. 

67 a. l't,ilde (eufa<•os. Cobre. Ig-ual al número 67, pero con el canto liso. 

ó9 a. /Jos Cenftwos. Cobre. lgual al número 69, pero las rayas dentro del 
2 están inclinadas hacia la izquierda. Snmarnente rara. 

71 a. Un Cenlaz;o. Cobre. Igual al número 71, pero con el canto liso. 

'l'ETEI,A DEL ORO Y OCAMPO (Puebla). 

Este pueblo está situado en la sierra norte <iel Estado de Puebla, y sn 
población asciende escasamente a cinco mi} habitantes. Allí se acuñaron en 
191 S, por orden del Genentl Juan Francisco Lucas, mejor conocido con el 
nombre de ''El Patriarca ele la Sierra·', nnas monedas de cobre de dos y cin­
co centm'os. Los encargados de hacc:r el troquel y la acuñación fueron los 
señores (}uillermo Arroyo y Camilo Cruz. La emisión debe haber sido bas­
tante limitad~l. Hasta hace poco, sólo se conocían las monedas de dos cen­
tavos, muv escao.;as por cierto; recientemente se encontró una de a cinco cen­
tavos. 
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73 a. Dos Cndaz•os. Cobre. Tgnal al número 73, pero con PVE en lugar 
de PU. 

73 b. Dos Centa<·os. Awi!. Ag:Ltila mexicana; REPUBLICA ME-
XICANA-1915. Gráfila de puntos. 
Rf'v. c. 2 s.; TETELA DEL ORO Y OCAMPO E. PCH. 
Gráfila de puntos. 
Módulo: 15 mm. Cobre. 

73 c. Ci-'tzco Cettfa·uos. Cobre. Igual al número i.'l a, ¡.¡ero con 5 en lugar de 
2, al reverso. Mny rara. 

CHICONCGAUTLA (Puebla). 

:Hste pueblo e::;tá situado también en la sierra norte del Estado de Pue­
bla. La acuñación de monedas allí fué hecha en 1915 por orden del Jefe de 
la Brigada "Francisco r. Madero", General Esteban Márquez. El graba­
dor y troqnelador fué el señor Ruperto Vargas. 

74 a. Vei/lte Ce11IM.>os. Cobré. Igual al número 74, pero fntH.lida. M::ís es­
casa que aquélla. 

EMISIONES ZAP ATIST AS 

En realidad, los secuaces de Zapata operaron en varios Estados de la 
República, por lo que todas las emisiones ntonetarias de los de Morelos, 
Guerrero, México y aún la del Distrito Federal deben considerar,o,e za¡.¡atis· 
tas. Sin embargo, para dar más amplia idea de e;;as acnííaf'iones ~· signil:"n­
do 1:"1 orden estahlecido por \Vood en sn Monografía, se consignanin en la 
misma forma qne las anteriores, o sea por Estados. 

Al tratar de las emisiones zapatistas. especialmente la del Estado de 
Guerrero, encontramos qne hay tantas Yariedades de cuños y sus combina· 
ciones en las monedas de a dos pesos, un peso, cinn1enta centavos y diez 
centavos, q11e el asnnto merece más amplio estudio <le! que puede caherle 
en estas notas, Tenemos el proyecto de acopiar mayor material)' el re~ul­

tado de nuestras búsquedas en esta interesante acuñación se dará a la es­
tampa t::n épor.:as no lejanas. 

ATLIXTAC, CAMPO :\fORADO, TAXCO V Sl!RIANA (Cuerrerol. 

En 1914 Atlixtac era nn importante ingenio de :1zúcar, montado con 
extensa maquinaria. Actnalmente está en ruinas. Está situado como a me· 
dio kilómetro de la estación de Apipilulco y como a veinticinco kilómetros 
de Iguala. 
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Las primeras monedas de plata de dicho lugar se acuñaron en 1914, 

por órdenes del General Jesús H. Salgado. El metal se llevó desde-las mi­
nas de Campo Morado. Los troqueles de la moheda de dos pesos, número 
77, fneron hechos por ei señor Severo Cervantes y la acuñación esttwo a 
cargo deÍ Ingeniero Angel Barrios. 

La emisión debe haber sido considerable, a juzgar por el tiempo que 
permanecieron en dicho lugar las fuerzas zapatistas. Terminó la acuñación 
en 1915, cuando el General Joaquín Amaro 1as desalojó de aquel sitio. 

Debemos decir que, según informe obtenido de personas fidedignas del 
Estado de Guerrero, los troqueles que rezan Atlixtac, Campo Morado y 
Taxco se utilizaron indistintamente en todos esos lugares, por lo cual es 
casi imposible distinguir ent-re las emisionesdel Estado de Guerrero. 

77 a. Dos pesos. Ig·ual al número 77, pero en cobre. Prueba. 

77 b. Dos pesos. Plata. 1914. El anverso difiere del de el nmúero 77, en 
que el nopal debajo del águila, a la derecha, carece de pencas, y en que 
hay t1n punto después de la palabra "Mexicana". y después de la fe­
cha. El reverso también es li¡:;eramente distinto. 

SO a. Dos pisos. lgttal al número 80, pero en latón. 

81 a. Dos pesos. Placa. Parecida al número 81, pero con la palabra SU­
RJAN A, en lt1gar de Co. M o. 

Esta rarísiina pieza se acuñó en un campo minero, llamado Suriana, no 
lejos de Campo Morado, (en que operaba la Compañía Minera. Je Peño] es), 
por orden del General Castrejón. Se dice que se hicieron muy pocos ejem­
plares. 

85 a. (Jn Peso. Plata. 1914. Difiere del número '85 en el dibüjo del águila. 

88 a. Un Peso: Plata. 1914. Parecida al número 88, pero con el águila 
más -pequeña. Rara. 

88 b. Un Peso. Plata. Fundida. 

89 a. Un Peso. Igual al número 89, pero en cobre. Prueba. 

96 a. Clncuenta CC'ntavos. Cobre. A m>. parecido al delnítmero 98, pero con 
la serpiente ligeramente hacia arriba y la última letra de la leyenda lle­
ga a la ptmta del ala del águila. 
Rev. Igual al del número 96, pero con nueve g·ranos a la izquierda y 

ocho a la derecha. 

101 a. Cincuenta Centavos. Cobre . .4Jw. Igual al del 101, pero con una es­
trella delante de RRPUBLICA. 
RezJ. Igual a' del 101, pero con punto después de Gro. Troquel ligera­

merite roto. Guarishws de la fecha algo mayores. 

• 
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101 b. Cincuenft! Ccl!lrwos. Cobre. Anz•. Parecido al del nÍllll\,ro 101 R. 

Rr'Z'. Parecido al del número 94. l\fuy ·rara. 

105. Cincunda (~:;ztaz•os. Cohre. · F~ta pit·za se :-tcuñó tanto en Atlixtac, co­
mo en Campo Morado, a fines de 191.5. El señor Paz Domínguez, de 
Taxco, hizo el tro,rnel del anverso y el señor Melitón Gómez, el del 
reverso. 

107. Cincuenta Ccn!az·os. Plata. E~ta UJO!H:cb es muy rara. I,os troqueles 
fueron hechos probablemente, por el herrero Sr. St:vero Cervantes. 
Hay motivos para creer que el di~eño no gnstó al Cenera! Salgado y que 
solamente se acuñaron unas cuantas piezas. Fueron hechas en el Esta­
do de Guerrero, como lo prneban las iniciales E. ele C}. 

109 a. Veinte Cázta,·os. Cobre. "-lm•. Parecido al del número 113. 
Rn1. Parecido al de número 109. 

110 a. niez Ccntaz·os. Cobre. Troqueles distintos del número 110. 

110 h. Dir3 Ce;zfa¡•os. Igllal al número 110 a, pero en latón. 

113 a. Diez Cmfa¿·os. Cobre. Troque_les ¡Jistintos del nÚn!do 113. 

116 a. ))ic,c: C(·¡¡faz•os. Cobre . . ·i11.'. Igual al del número '!2. 
Rcz·. Igual al del número 112. 

121 a. llic::: Cenfa¿·os. Cohre . . -lnz•. Parccillo al del número 121. 

Rf<'. 10/CENT,\VOS dentro de nna guirnalda y deh;,jo de la in~crip­
ción, en dos líneas, C. M. GR0/1915. 

E~ta moneda se encuentra generalmente en mal est<Jdo. IIay ejempla­
res con una cara plateada. 

121 b. fJi1'2 {entaz·os. Cohre. Parecida al del número 1.21 a, pero las pen­
cas del nopal son rlistintas y la cabeza ele la ::;erpiente no ve hacia arriba. 

122. IJos ((:ntaz·os. Cobre. Los troqueles fueron hechos por el señor 1\Ieli­
tón Gómez, y se acuñó en Taxco. 

123. Dos Ccnfaz·,~s. Cobre. Según informe~ proporcionados por el señor :\Ie­
litón Gómez, quien hizo los troqueles a mediados de il!15, el General 
Salgado apadrinó el bautismo ele un niño en Taxco, y para los "bolos" 
se hicieron estas moneclas, que han llegado a ser bastante raras. 

123 a. Tres Ccntaz·os. Cobre. Pareci¡Ja al número 123, pero con 3 ¡f., en mo­
nograma, ai reverso. Es nmt ele ]a,, mone(las má,; raras de la Revolu­
ción. Aunque carece de ceca, se acuñó en Campo :Horado. 
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Segím datos obten.idos en Iguala, Guerrero, el General Salgado ordenó 
la acuñación de las monedas ní!meros 124, 125 y 126 en el año de 1917, en 
tm pueblo llamado Cacalot.epec del mismo Estado. Por aquella fecha, la 
Revolución había casi terminado, puesto que las fuerzas del Gobierno Cons 
titucionalista dominaban la mayor parte de la entidad. La acuñación fué 
bastante escasa y los troqueles se hicieron imitando el tamaño de las mone­
da¡; de la época del General Porfirio Díaz. 

126 a. Veínte Centavos. Plata. I¡:;ual alnñmero 126, pero, al reverso, arriba 
del Gorro de la Libertad, la leyenda: CACALOTEPEC. GRO. Suma­
mente rara. 

126 b. Cinco Centavos. Auv. EI águila mexic¡ma sobre el nopal. Leyenda: 
ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 
Rev. 5 !Í, en monograma, debajo de la fecha 1917, y dentro de una 

guirnalda, debajo de ésta la letra G. 
Gráfila de puntos. Cobre. 17 mm. Sumamtnte rara. 

ATLIHUAYAN (Morelos). 

Después de visitar casi todo el Estado de Morelos, podemos decir, sin 
temor a incnrrir en falsedad, que allí no se conseguir ninguna de las 
monedas que se acuñaron en Atlihuayan, hacienda azucarera que pertene­
ció a don Pablo Escandón y qne actualmente se encuentra en ruinas y casi 
abandonada; está situada aproximadamente a un kilómetro de Yautepec, 
sqbre la carretera de Cuernavaca a Cuautla. El general zapatísta Amador 
Salazar fué qúien ordenó la acuñación, y el encargado de ella fué el inge­
niero Angel Barrios. Solamente se acuñó moneda de cobre durante el año 
de 1915 y principios de 1916. 

127. Cincuenta Centavos. Cobre. El troquel del anverso fué hecho por don 
Paz Domínguez y el reverso por don Melitón Gómez. Esta moneda, en 
buen estado, es escasa. 

127 a. Un Peso. Anv. El águila mexicana. Leyenda: REPUBLICA ME­
XICANA. En el exergo, la fecha incompleta: 191 ... 
Rez•. Sobre las balanzas y la espada de la Justicia, y bajo el gorro ra­

diante de la Libertad, un libro abierto en que se lee: PLAN/DE/AYALA-
20/NOV./1911. Leyenda: REFORMA, LIBERTAD, JUSTICIA Y LEY. 
-UN PESO. 

Gráfilas de pequeñas rayas. 
Canto con cordoncillo. Módulo: 27 mm. Plata. 

El único ejemplar que se conoce de esta interesante moneda pertene­
ce al señor licenciado Francisco Pérez Salazar, de esta capital. Probable-
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mente fué solamente una prueba, puesto que por más in vest igaeiones que 
~e han hecho, aún con los familiares de Emiliaho Zapata, no se ha logrado 
saber que exista otro ejemplar. Lo único que se ha averiguado, es que Eu­
femio Zapata. hermano de Emiliano, y ''el tuerto Morales·' la regalaron al 
señor don Eduardo cura de Tepeaca, quien al morir la legó al señor 
Ricardo Barred<t, conocido anticuario de esta capital, y éste, a su vez. 1<~ 

donó al licenciado Pérez Sal azar. (!J 

127 b. Igual al número 127 a, pero en cobre. 

ESTADO DE MEXICO 

Desde hace tiempo se sabía que en Toluca, capital del Estado, se ha­
bían impreso las piezas de cinco centavos en cartón; posteriormente, el au­
tor obtuvo informes re!lpecto a una moneda de t1n centavo, en barro, que ha­
bía sido hecha cerca de Texcoco; más tarde localizó el lugar en donde se 
hicieron las monedas tle L. Solís, y por último. tttYO la suerte de averiguar 
que en Amecameca de e\. de J.) se hicieron las intere:-antes emisio­
nes, números 138. 139 y 140. 

TENANCINGO (México). 

En no,·iembre y diciembre de 1915 y en enero de 1916, por orden del 
General Lnciano Salís, natural de la hacienda de Jalmolonga, ~e acnilaron 
en Tenancing;o unas moneda~ de cinco, diez y veinte centaYO:", cohre. Hl 
señor Trinidad Gallegos se encargó de grabar los t ro!)neles y lo:- señores 
Atanasio Reynoso, ,-ecino de Tenancingo, y Hafael Herrera, en cttya CH!:-a 

se hizo esta moneda, ayudaron a la acnilacióu. Según informe:; obtenidos 
personalmente de estos sef:ores, :-e sabe que como no tli;.ponían de materia 
prima para la act1ñación, se desmontó un tinaco ele cobre, que ha­
bía en la población, y cuando el metal qne produjo se agotó, terminó auto. 
múticamente la acuñación. A fines de enero o principio:-; de febrero de 191(>, 

las Fuerzas Constitncionalista!', al llHllHlo del General niurgnía, domitHH011 
toda esa parte del Estado de México, Y persigt1ieron a Solís hastrt exterm i 
narlo. En 'renrtí1cingo castigrtron sn-cramente al gmbador Calkgo~. a::>Í co­
mo a todos los que por su voluntad o por la fnerza contribn\·ernn a lo. acu­

ñación. 

LB. Cinw Cotlaz·os. Cohre. Esta mouetla (k cobre tiene la particularidad 
de ser la monella de: cinco centa\·os l!lás de !odas Lts de la He-
Yülución. Generalmente se enchentra en mal estado y es e'casa. 

(1). ::-Juestra opinión aC'erC'a de esta moneda es que su perfecdón técnica clara­
mente demuestra que fnt:~ lahnu1a en la Casa de :\Toneda de 1\[éxico. 1\o pasó del 
estado de prueba, por la premura C'Oll qne los zapatistas tuvieron que abandonar 
la capital. 1\I. R. de T. 

AnR.les. T. VII!.·~~ ép.~35. 
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133 a. Diez Centavos. A.nv. El águila mexicana sobre el nopal. Leyenda: RE­
PUBLICA MEXICANA. 
Am;.lOf6 en monograma, dentro de una guirnalda y debajo de la fecha 

1916. Gráfilas de punto. 
Cobre. 15 mm. 
Solamente se acuñó durante el mes dé enero de 1916. 

137 Veinte Centavos. Cobre. Esta pieza es mny rara, sobre todo en buenas 
condiciones. 

TOLUCA (México). 

135 y 136. Cuarenta Cenfa¡;os y Veinte Centa<JOS. Cobre. Estas piezas fueron 
reselladas en Toluca, pero no se ha averiguado en qué fecha, ni con qué 
objeto. Lo qtle parece estar fuera de duda es que no circularon durante 
la Revolución. 

179. Cinco Centavos. Cartón. En 1915, y por decreto fechado ell<J de mar­
zo, el Gobernador Provisional del Estado, señor Gustavo Baz, hijo del 
entonces Director del Instituto de Artes de Toluca, ordenó la impresión, 
en el mismo Instituto, de una corta cantidad de cartones redondos, con 
valor de cinco centavos cada uno. Según informe de personas fidedig­
nas, estas piezas sólo estuvieron en circulación unos quince días y mu­
chos comerciantes de Toluca jamás llegaron a conocerlas. El cartón que 
se utilizó para esta emisión fné obtenido de unas pizarras que había en 
el Instituto. El grabador fué un señor Tolbea. 

TEXCOCO (México). 

Hace algunos años, en el curso de una conversación con una sobrina 
del General Constitucionalista Gustavo Elizondo, fuimos informados que 
dicho señor le había regalado en cierta ocasión unas mon~:das de un centa­
vo, en barro, qne habían sido hechas por los zapatistas en un lugar cercano 
a Texcoco. El General las había adquirido de un subalterno, cuando ocu­
paba el puesto de Jefe de la, Armas en Texcoco. La señorita que dió estos 
informes solamente pudo encontrar un ejerilplar, qt1e cedimos al doctor Jo­
sé ·María Argüelles. 

180. [/n Centavo. Am.1. El águila mexicana sobre el nopal. Leyenda: ES­
TADOS UNIDOS MEXICANOS. 

Rev. 1~ en monograma, dentro de una guirnalda y debajo de la fecha 
1915. 

Terracota rojiza. Módulo: 15 mm. y 3 mm. de grueso. 
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AMECAMECA (México). 

Para ampliar los datos ya mencionados en estos apuntes, diremos que 
el general zapatista Trinidad Sánchez Tenorio, a fines de 1915 y principio¡; 
de 1916, ordenó la acuñación de las monedas que se hicieron en Amecame­
ca. El señor Francisco Ponce, antiguo mecánico del Ferrocarril de San Ra· 
fael y Atlixco, fné el encargado de grabar los troqueles y de hacer los tejos, 
y el Coronel Justo Sánchez Tenorio se encargó de la tarea de estampar el tro­
quel a base de golpes de martillo. operación que llevó a cabo dentro del 
mismo cuartel de sus tropas. Tanto el grabado de los troqueles como el es­
tampado fueron ejecntados de t1n modo primitivo y, en consecuencia la acu· 
fiación es la más defectuosa de toda la Revolncíón y revela claramente la 
urgencia que había en la localidad de moneda que circulara. Personas fide· 
dignas han inforniado que como no se encontró materia prima disponible, 
las tropas confiscaron un carro tanque de cobre, que utilizaban los s<:ñores 
Rojas Hermanos para conducir melaza a su fábrica de aguardiente. 

138 a. Cincuenta Cenfac•os. Cobre. El águila del anverso hecha a mano. Es· 
ta monecla fué una falsificación y se dice que el que la hizo fué captu. 
rado y ejecutado. 

138 b. Cinmenla Codaz·os. Cobre. Igual al ní1mero 138, pero el cobre tiene 
algunas manchas de latón. Rara. 

139 a. lreintiánco (cnfa¡,os. Igual al número 1.19, pero en latón. J\1uy rara. 

141 a. Vr·infr· (~'!tlaz·os. I,atón. Igual al número 140, pero en un tejo ígnal 
al del número 141. 

MONEDAS SrN IDENTIFICAR 

Por más esfuerzos q11e se han hecho por aYeriguar la procedencia de la 
moneda número 142, no se ha logr:1.do hasta la fecha. Ademá~, este enigma 
ha \'en ido a com con la aparición de una moneda similar, pero de cin· 
co centavos, (142 b.) v con la noticia qu<:: un coleccionista americano tiene 
nna de diez centavos, de la misma clase. 

En IgL1ala, Guerrero, tndmos la suerte de encontrar dos piezas de vein­
te centavos y nna de cinco centavos: y en Ixtlahuaca, E~t:1.do (le México, 
!ogr:1.mos hallar otros ejemplares de la ele vrinte centa\·os, pero nadie supo 
decirnos cosa alguna sobre su procedencia. 

142 a. Diez C'cntacz•os. Latón. Parecida al número 142, pero de diez centa· 
vos. 
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142 b. Cinco Cenfaz¡os. Latón. Parecida al número 142, pero de cinco cen­
tavos. 

142 c. Un C(mtaZJo. Atw. El águila mexicana sobre el nopal. Leyenda: ES­
TADOS UNIDbS MEXICANOS. 
ReZJ. 1~ en monograma dentro de una guirnalda y debajo ele la fecha 

1910. Cobre, 18 mm. 

Hay quien diga que esta pieza fué acuñada en Guanajuato por un jefe 
revo¡ucionario. 

142 d. Un Centavo. Cobre. La emisión regular sobresellada con un gorro 
radiante y las letras R. M. Se ignora su procedencia. 

OAXACA 

En mayo de 1915, el Gobernador Constitucional· del Estado de daxa­
ca; Licenciado Francisco Canseco, y la Legislatura I~ocal tuvieron algunas 
desavenencias con el Gobierno Federal, por lo cual el Primer Jefe don Ve­
nustiano Carranza comisionó al Coronel Luis jiménez Figueroa para disol­
ver el Gobierno de dicho Estado, cosa que realizó con un puñado de hom­
bres resueltos y una gran dosis de audacia, aprehendiendo al Gobernador y 
a casi todos los diputados. Salvóse milagrosamente el ]efe de las Armas don 
Guillermo M~ixneiro, quien se replegó a la sierra con cinco mil serranos, 
atacó después a Oaxaca y se apoderó del Gobierno. A partir de este hecho 
de armas, declaró el Estado que recuperaba su soberanía y se substrajo por 
completo a la obediencia del Gobierno Federal. Fué nombrado Gobernador 
del Estado Libre y Soberano de Oaxaca, el señor José Inés Dávila. Tal esta­
do de cosas duró hasta el 3 de marzo de 1916, en que las Fuerzas Constitu­
cionalistas tomaron la capital de dicho Estado. Ahora bien, en el mes dE' 
julio de 1915 y por orden del Gobernador Dávila, se mandó acuñar en la Ca­
sa de Moneda de Oaxaca una de las series más extensas, interesantes y me­
jor acabadas de la época revolucionaria, en oro, plata y cobre. También se 
lanzó a la circulación una emisión de papel moneda. Aun cuando es cierto 
que las monedas de plata estuvieron muy distantes de representar intrínse­
camente el valor que se les asignó, también lo es que la: emisión de papel 
moneda frié en grande escala y como las autoridades trataron de que dicha 
especie tuviera igual valor que la metálica, sucedió en Oaxaca lo que en los 
demás Estados: el público acaparaba y fundía las monedas de plata y éstas 
automáticamente salían de la circulación. Además, cuando las Fuerzas 
Constjtucionalistas tomaron Oaxaca en marzo de 1916, recogieron toda la 
moneda metálica que les fué posible y la fundieron¡ quemaron los archivos 
y destrnyeron todos los troqueles, con excepción del de la moneda de sesen­
ta pesos, que todavía conserva en su poder, aunque muy maltratada, el se-
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ñor Miguel Monroy. No obstante todo lo expuesto, la emisión fné extensa y 
todavía se obtiene con facilidad la mayor parte de los ejemplares, con excep­
ción de las monedas de dos pesos, con ley de oro (número 149) y las de 
cinco pesos (número 147), así como algunas que más adelante se 
mencionarán. 

Se dice qne el señor Gustavo Bellón, frullcés, fué el encargado de la 
acuñación y que el señor 'reófilo Monroy, cuyas iniciales figuran en un gran 
número de monedas, fué qt1ien, auxiliado por su hijo Miguel (que actual­
mente tiene un taller de fotografía en la Habana), grabó la mayoría de los 
troqneles. Además, se tiene noticia que un señor De Coe, norteamericano, 
grabó los. primeros juegos de troqueles. El busto de Btnito Juárez es el que 
aparece en todas las monedas de esta emisiótt, con excepción de las rectan­
gnlarts de uno y tre::; centavos; y en los reversos de todas ellas se lee: ES­
TADO LIBRE Y SOBERANO DE OAXACA. 

149 a. Dos Pesos. Ígual al número 149, pero en cobre. 

149 b. Dos Pesos. Cobre. Troqueles iguales a los del uúmero 149, pero en 
un tejo del módulo y gmeso del número 147 ( 5 pesos plata). 

14() c. Dos Pt'SOS. Plata. Parecida al número 149, pero de módulo de 25 
rn m. M u y rara. 

!51· a. flos Pesos. Plata. Variedad del número 151. 

153 a. Dos Pesos. All<t. Busto de Juárez, igual al de la moneda de 5esenta 
pesos (Número 178). 
Re¿'· Igual al del número 153. Cobre. Módulo: 26 mm 

155 a. Un Peso. Igual al número 155, pero acuñado en plomo. 

158 a. C'illmé'nla ((n¡fa¡·os. Igual al número 158, pero en cobre. 

164 a. Dú·z Ccnla:10S. Cobrt. Igual al nttmero 164, pero del rnódnlo del m1-
niero 163. 

171 a. Cinto Ccn!az•as .• 1/l"ii. En el centro E~T~RO; leyenda: ESTADO DE 
OAXACA~l5 de 1915. 
Ncz•. En el centro 5: leyenda: REPUBLICA MEXICA:XA-CENTA­

VOS. 
Cobre. Módulo: 20 mm. No se conoce la historia de esta pieza. 

172 y 175. Tres Ct•nfm•as y Uu ((·¡z!,tz•o. Cobre. Se dice que de tsta:- piezas 
solamente se hicieron quinientos ejemplarb, porque Jesnltó qnc con 
ellas se rompían bolsas y portamonedas. 

173 a. Tres C·nta;•os. Cobre. Igual al número 173, pero en un tejo de las 
monedas de diez centa\·os. 
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1 7 8. Sesdz fa Pesos. Oro. 

Respecto a esta rara pieza de oro, transcribimos los muy intere~antes 
informes que el señor Miguel Monroy en persona proporcionó al doctor 
Everardo Landa, el 20 de febrero de 1 Y25, en el cnrso de una visita que és­
te hizo a la fotog-rafía que a la sazón tenía establecida el señor Monroy en 
la calle de Puebla número 173, de esta ciudad. 

"Los troqueles para la moneda de sesenta pesos, en oro, de Oaxaca 
fueron hechos por don 'reófilo Monroy (padre de Miguel) eh la noche an­
terior a la evacuación de la ciudad de Oaxaca por las tropas del Gobierno 
Soberano de ese Estado. Solamente acuñó cuarenta o cuarenta y cinco mo­
nedas. Todos los ejemplares fueron confiscados por miembros del ejército 
Carrancista, quienes, al mbstratlas, decían que eran solamente monedas de 
obsequio, cuya circulación el Gobierno Soberano había querido hacer for­
zosa con el valor nominal de sesenta pesos. 

"El ingeniero Howard L. Elton ayudó técnicamente a diseñar toda!"> 
las mbnedas de Oaxaca y muy especialmente al arreglo de las piezas ele se­
senta pesos. Este señor fué ejecutado por las tropas de Carranza. Por otra 
parte, el ingeniero Pablo Neumann fué quien yendió el oro necesario para 
dichas monedas. Es curioso observar que se hicieron esfuerzos por labrar 
esta pieza con el mismo diámetro, módulo y grueso de los viejos pesos ftler­
tes, y qne la ley del metal que se usó fné la misma que ostentaban dichos 
pesos antiguos, es decir, YOZ.7.'' 

178 a . .Scsen!a Pesos. Cobre. Muestra. 

CIUDAD DE M EXICO 

181 y 182. { ln Cni!az•o y nos Cen!a;•os. Cobre. 

Dnrante el corto períoelo en que los zapatistas ocuparon la cindacl de 
México en 1915, se acnñaron monedas, E:n cobre, de nno y dos centavos; la 
ele un centavo con módulo de 16 mm. y la ele dos centavos con módulo 
ig-ual a la de un centavo, emitida ese mismo año. por el Gobierno legítimo. 

Estas monedas deben considerarse revolucionarias de la facción zapa­
ti~ta, y no legales, a pesar de haber sido acuñadas en la Casa de Moneela 
ele México, puesto que solamente por uno de tantos azares de esa campaña, 
las tropas ele Zapata ocuparon temporalmente la capital, y el Gobierno 
Constitncionalista, considerado poHticamente legítimo, estableció la capital 
provisional de la Nación en el puerto ele Veracrnz, en donde radicaron los 
Poderes Feelerales, durante algunos mesE:S ele! año de 1915. 




